
Violencia

Violencia
Muchos  académicos  han  notado  que  el  término  “violencia”  resulta  difícil  de
definir  con  precisión.  El  Oxford  Dictionary,  por  ejemplo,  dice  que  es
“comportamiento que involucra fuerza física con intención de lastimar,
dañar, o matar a alguien o algo” (Oxford Dictionary, 2010) Esta definición deja
de lado dos aspectos importantes de la violencia:

Que  la  misma  adquiere  su  sentido  solamente  a  través  de  cómo  es
entendida social y culturalmente, y
Que se puede ejercer violencia simplemente con la amenaza de emplearla.

La Organización Mundial de la Salud ofrece igualmente una definición:

El uso deliberado de la fuerza física o el poder ya sea en grado de amenaza o
efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o
tenga muchas probabilidades  de causar  lesiones,  muerte,  daños  psicológicos,
trastornos del desarrollo o privaciones. (WHO, 2002 —español)

Tipología de la violencia [1]

En  1996,  la  Asamblea  Mundial  de  la  Salud,  por  conducto  de  la  resolución
WHA49.25, declaró que la violencia es un importante problema de salud pública
en todo el mundo y pidió a la Organización Mundial de la Salud que elaborara una
tipología de la violencia para caracterizar los diferentes tipos de violencia y los
vínculos  entre  ellos.  Hay  pocas  clasificaciones  taxonómicas  y  ninguna  es
completa.

Tipos de violencia
La  clasificación  que  se  propone  aquí  divide  la  violencia  en  tres  categorías
generales, según las características de los que cometen el acto de violencia:

https://odgs.ciidhguatemala.org/violencia/


La violencia autoinfligida;
La violencia interpersonal;
La violencia colectiva.

Esta categorización inicial distingue entre la violencia que una persona se inflige
a sí misma, la violencia impuesta por otro individuo o un número pequeño de
individuos  y  la  violencia  infligida  por  grupos  más  grandes,  como el  Estado,
contingentes  políticos  organizados,  tropas  irregulares  y  organizaciones
terroristas.

Estas tres categorías generales se subdividen a su vez para reflejar tipos de
violencia más específicos.

La violencia autoinfligida
La  violencia  autoinfligida  comprende  el  comportamiento  suicida  y  las
autolesiones.  El  primero  incluye  pensamientos  suicidas,  intentos  de  suicidio
—también llamados “parasuicidio” o “intento deliberado de matarse” en algunos
países— y suicidio consumado. Por contraposición, el automaltrato incluye actos
como la automutilación.

La violencia interpersonal
La violencia interpersonal se divide en dos subcategorías:

Violencia familiar o de pareja:  esto es, la violencia que se produce
sobre todo entre los miembros de la familia o de la pareja, y que por lo
general, aunque no siempre, sucede en el hogar.
Violencia comunitaria:  es la que se produce entre personas que no
guardan parentesco y que pueden conocerse o no, y sucede por lo general
fuera del hogar.

En el primer grupo se incluyen formas de violencia, como el maltrato de los
menores, la violencia contra la pareja y el maltrato de las personas mayores. El
segundo abarca la violencia juvenil, los actos fortuitos de violencia, la violación o
ataque sexual  por parte de extraños y la violencia en establecimientos como
escuelas, lugares de trabajo, prisiones y hogares de ancianos.



La violencia colectiva
La  violencia  colectiva  se  subdivide  en  violencia  social,  violencia  política  y
violencia  económica.  A  diferencia  de  las  otras  dos  categorías  generales,  las
subcategorías de la violencia colectiva indican los posibles motivos de la violencia
cometida por grupos más grandes de individuos o por el Estado.

La  violencia  colectiva  infligida  para  promover  intereses  sociales  sectoriales
incluye,  por  ejemplo,  los  actos  delictivos  de  odio  cometidos  por  grupos
organizados,  las  acciones  terroristas  y  la  violencia  de  masas.  La  violencia
política  incluye la guerra y otros conflictos violentos afines,  la  violencia del
Estado y actos similares llevados a cabo por grupos más grandes.

La  violencia  económica  comprende  los  ataques  por  parte  de  grupos  más
grandes motivados por el afán de lucro económico, tales como los llevados a cabo
con la  finalidad de trastornar  las  actividades económicas,  negar  el  acceso a
servicios esenciales o crear división económica y fragmentación. Evidentemente,
los actos cometidos por grupos más grandes pueden tener motivos múltiples.

Medición de la violencia y sus efectos
Tipos de datos Se necesitan distintos tipos de datos para diferentes finalidades,
entre  ellas  las  siguientes:  –  describir  la  magnitud y  las  repercusiones  de  la
violencia;  –  entender  qué  factores  aumentan  el  riesgo  de  ser  víctima  de  la
violencia y de que se cometan actos violentos; – saber cuán eficaces son los
programas de prevención de la violencia.

Una tipología de la violencia
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Fuente:  Informe  mundial  sobre  la  violencia  y  la  salud  –  Organización
Panamericana  de  la  Salud  2002

Examen de las raíces de la violencia: un modelo
ecológico
Ningún  factor  por  sí  solo  explica  por  qué  algunos  individuos  tienen
comportamientos violentos hacia otros o por qué la violencia es más prevalente en
algunas comunidades que en otras. La violencia es el resultado de la acción
recíproca  y  compleja  de  factores  individuales,  relacionales,  sociales,
culturales y ambientales.  Comprender la forma en que estos factores están
vinculados con la violencia es uno de los pasos importantes en el enfoque de salud
pública para prevenir la violencia.

El modelo explora la relación entre los factores individuales y contextuales y
considera la violencia como el producto de muchos niveles de influencia sobre el
comportamiento

Modelo ecológico para comprender la violencia

El nivel individual

El primer nivel del modelo ecológico pretende identificar los factores biológicos y



de  la  historia  personal  que  influyen  en  el  comportamiento  de  una  persona.
Además de los factores biológicos y personales en general, se consideran factores
tales  como  la  impulsividad,  el  bajo  nivel  educativo,  el  abuso  de  sustancias
psicotrópicas y los antecedentes de comportamiento agresivo o de haber sufrido
maltrato. En otras palabras, este nivel del modelo ecológico centra su atención en
las características del individuo que aumentan la probabilidad de ser víctima o
perpetrador de actos de violencia.

El nivel de las relaciones

El segundo nivel  del  modelo ecológico indaga el  modo en que las relaciones
sociales cercanas —por ejemplo, con los amigos, con la pareja y con los miembros
de la familia— aumentan el riesgo de convertirse en víctima o perpetradores de
actos violentos. En los casos de la violencia infligida por la pareja y del maltrato
de niños, por ejemplo, la interacción casi diaria o el compartir el domicilio con un
agresor puede aumentar las oportunidades para que se produzcan encuentros
violentos.  Dado que los individuos están unidos en una relación continua,  es
probable en estos casos que la víctima sea reiteradamente maltratada por el
agresor.  En  el  caso  de  la  violencia  interpersonal  entre  los  jóvenes,  las
investigaciones  revelan  que  estos  tienen  muchas  más  probabilidades  de
involucrarse en actos violentos cuando sus amigos promueven y aprueban ese
comportamiento.

Los compañeros, la pareja y los miembros de la familia tienen el potencial de
configurar el comportamiento de un individuo y la gama de experiencias de este.

El nivel de la comunidad

El tercer nivel del modelo ecológico examina los contextos de la comunidad en los
que se inscriben las relaciones sociales, como la escuela, el lugar de trabajo y el
vecindario, y busca identificar las características de estos ámbitos que se asocian
con ser víctimas o perpetradores de actos violentos.

La  frecuente  movilidad  de  residencia  (cuando  las  personas  no  permanecen
durante mucho tiempo en una vivienda en particular, sino que se mudan muchas
veces), la heterogeneidad (población sumamente diversa, con una escasa o nula
cohesión social  que mantenga unidas a las  comunidades)  y  una densidad de
población alta son todos ejemplos de tales características,  y  cada uno se ha
asociado  con  la  violencia.  De  igual  manera,  las  comunidades  aquejadas  por



problemas como el tráfico de drogas, el desempleo elevado o el aislamiento social
generalizado (por ejemplo, cuando las personas no conocen a sus vecinos o no
tienen ninguna participación en las actividades locales) es también más probable
que experimenten hechos de violencia.

Las  investigaciones  sobre  la  violencia  muestran  que  determinados  ámbitos
comunitarios favorecen la violencia más que otros; por ejemplo, las zonas de
pobreza o deterioro físico, o donde hay poco apoyo institucional.

El nivel social

El cuarto y último nivel del modelo ecológico examina los factores sociales más
generales que determinan las tasas de violencia. Se incluyen aquí los factores que
crean un clima de aceptación de la violencia, los que reducen las inhibiciones
contra esta, y los que crean y mantienen las brechas entre distintos segmentos de
la  sociedad,  o  generan tensiones entre diferentes grupos o  países.  Entre los
factores sociales más generales figuran:

Normas culturales que apoyan la violencia como una manera aceptable de
resolver conflictos;
Actitudes que consideran el suicidio como una opción personal más que
como un acto de violencia evitable;
Normas  que  asignan  prioridad  a  la  patria  potestad  por  encima  del
bienestar de los hijos;
Normas que refuerzan el dominio masculino sobre las mujeres y los niños;
Normas que respaldan el uso de la fuerza excesiva policial contra los
ciudadanos;
Normas que apoyan los conflictos políticos.

Entre los factores más generales también cabe mencionar las políticas sanitarias,
educativas, económicas y sociales que mantienen niveles altos de desigualdad
económica o social entre distintos grupos de la sociedad.

El modelo ecológico destaca las causas múltiples de la violencia y la interacción
de los factores de riesgo que operan dentro de la familia y en los ámbitos social,
cultural  y  económico  más  amplios.  En  un  contexto  de  desarrollo,  el  modelo
ecológico indica también el  modo en que la violencia puede ser causada por



diferentes factores en distintas etapas de la vida.

¿Cómo se puede prevenir la violencia?

Los  dos  primeros  pasos  del  modelo  de  salud  pública  brindan  información
importante sobre las poblaciones que requieren intervenciones preventivas, así
como sobre los factores de riesgo y protectores que es necesario abordar. Poner
este conocimiento en práctica es una meta central de la salud pública.

Tipos de prevención

Las intervenciones de salud pública se clasifican tradicionalmente en tres niveles
de prevención:

Estos tres niveles de prevención se definen por sus características temporales; es
decir, si tienen lugar antes de que se produzca el acto violento, inmediatamente
después o a un plazo más largo.

Aunque tradicionalmente se dirigen a las víctimas de la violencia y dentro de los
ámbitos de asistencia sanitaria, las intervenciones de prevención secundaria y
terciaria también son pertinentes para los perpetradores de actos violentos, y se
aplican en ámbitos judiciales en respuesta a la violencia.

[1] Informe mundial sobre la violencia y la salud – Organización Panamericana de



la Salud 2002


